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n sentido literal, pero también en sentido metafórico, vivimos en un 
país prendido fuego, en el que los días no duran 24 horas y los meses a 
veces parecen durar siete u ocho semanas. Vivir en Argentina es vivir 
en una montaña rusa. “A veces me gustaría aburrirme un poco”, dijo una 
compañera hace algunas semanas. Ese sentimiento campea en muchos 
sectores, sobre todo los hiperinformados (lo que debería hacernos 
replantear muchas cuestiones). 

En este paísmontañarusa, a la indignante muerte evitable de una nena de 11 
años en la ciudad más rica del país –blindada en medios por su jefe de Gobierno a 
fuerza de una pauta publicitaria que aumenta su presupuesto cuando otros muchos 
más importantes disminuyen– le siguió un intento de magnicidio de un grupo 
desquiciado, luego la respuesta popular que llenó Plaza de Mayo y alrededores 
y apenas unas horas de estatura institucional de una oposición a la que solo le 
importa esmerilar, condenar y volver al Gobierno para terminar lo que empezó 
entre 2015 y 2019. Ahora, encima, mucho más rápido que antes, como anunció el 
entusiasmado precandidato presidencial Mauricio Macri. Todo está maridado por 
una inflación del siete por ciento mensual, un descontrol del que nadie puede salir 
indemne.  

Pero eso no es lo peor. En el medio de toda esta historia de oscilaciones políticas, 
protagonizada por gobiernos de derecha o de “centro izquierda”, Argentina pierde 
ríos y lagunas, tierras, montes nativos, montañas y salud por la codicia de una clase 
empresaria que siempre quiere más, y por la complicidad de una clase dirigente 
que deja actuar por impericia, falta de decisión o de voluntad política, o porque 
directamente forma parte del mismo entramado. 

Hace años que nos venimos preguntando lo mismo, pero cada año estamos peor. 
¿Hasta cuándo van a quemar los campos y contaminar a una de las ciudades más 
pobladas del país como Rosario? ¿Qué hace el ministro de Ambiente Juan Cabandié 
para evitarlo? ¿Qué hacen los gobiernos de Entre Ríos y el de Santa Fe? Lo que 
hacen, sí es que hacen, no es suficiente. Está a la vista de cualquiera que se acerque 
a Rosario: a la nube de humo, le seguirá la tos.

Pero la responsabilidad no sólo es política. También es judicial. El menos 
democrático y más cuestionado de los poderes de nuestro Estado actúa, según 
las palabras del Premio Nobel Alternativo Raúl Montenegro, que en este número 
escribe sobre el ecocidio en Córdoba, “como una maquinaria protectora de los 
caprichos gubernamentales y de los intereses económicos de grandes empresas”. 
Son los mismos jueces que chatean con magnates intempestivos. Siempre lo 
supimos. Aunque nunca había quedado tan claro como en las últimas semanas. ✪

El fuego 
que nos devora

Por  Revista Cítrica
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 “Escribo porque me duele la 
vida y el mundo que me rodea”

esi  Jess  t iene una diplomatura en Co-
municación Pol í t ica  y de Gobierno en 
la  Universidad Nacional  de Tres  de 
Febrero,  estudió Community Mana-
ger,  es  estudiante de Periodismo en la 
Universidad de Avel laneda y l leva sus 
textos  a l  ta l ler  de escr i tura de Diego 
Arbit .  Hizo y hace de todo.  Un torbe-
l l ino de ideas  y palabras  que se  ref le-
jan en su primer l ibro de poemas edi-
tado por Chir imbote:  Con la  vi l la  en 

mis  venas .  “Siempre di je  que quiero ser  negra , 
v i l lera  y l icenciada”,  d ice  Jes i  cuando recuerda 
por qué empezó la  carrera de Periodismo.  Fue 
ahí  donde dio los  primeros pasos en la  escr i tu-
ra y descubrió que la  l i teratura era su forma de 
comunicar.  Jes i  nos canta la  posta .  Habla como 
escr ibe y escr ibe como habla .  “¿Cómo lo hacía 
Arlt?  Puede ser”,  se  anima a decir  Arbit .   En 
esta  entrevista  nos cuenta de la  navidad en el 
barr io,  de los  pibes  en la  esquina y del  feminis-
mo popular.
 –¿Qué significa tener la villa en las venas?
–Cuando era chica me discr iminaban mucho 
por ser  vi l lera ,  sufr ía .  De grande reivindico esa 
palabra ,  para que esa palabra deje  de oprimir-
me.  Para que dejen de usarla  como un insul-
to.  Decir  que soy vi l lera  es  una 
posic ión pol í t ica ,  porque quiero 
que me escuchen,  quiero dejar 
de ser  invis ible.  La vi l la  en mis 
venas es  porque tengo que dar 
expl icaciones de que soy hones-
ta .  Con toda esa violencia  tuve 
que convivir  desde que nací  has-
ta  e l  día  de hoy.  Mi texto es  una 
respuesta  a  toda esa violencia . 
Yo contesto las  injust ic ias  a  tra-
vés  de mi prosa .  Tengo la  vi l la 
en la  venas con todo lo  que eso 
conl leva:  e l  asado con los  pibes 
en la  vereda,  una mano tendida a 
una vecina s i  la  cagaron a  palos 
y hay que ayudar ;  la  vi l la  en las 
venas con el  miedo de la  noche 
cuando tenés que adivinar  s i  lo 

que escuchaste  es  un cohete,  un t iro o un caño 
de escape.  La vi l la  en mis  venas porque prime-
ro soy vi l lera ,  después feminista .  La vi l la  en 
mis  venas por Gi lda Cañete que murió e lectro-
cutada.
–Imagino que para llegar al  l ibro transitas-
te un camino largo,  conociste personas y 
espacios que te ayudaron a encauzar tu de-
seo.  ¿Cómo fue ese proceso?
–Por un lado s iempre mil i té  y  en mis  compa-
ñeros y compañeras  encontré ese apoyo que 
necesi tás  para animarte  a  todo.  Y,  por  otro 
lado,  s iempre me quise  dedicar  a  la  escr i tu-
ra .  Cuando empecé a  estudiar  periodismo fue 
para escr ibir.  S iempre di je  que quiero ser  ne-
gra ,  vi l lera  y l icenciada.  Así  que ésta  úl t ima la 
tengo pendiente porque todavía no me recibí . 
Me costó tomar c lases  de escr i tura ,  que es  lo 
que más amo.  Pero conocí  a  DiegoArbit  y  é l  me 
supo acompañar en todo mi proceso creat ivo. 
Me ayudó mucho a mejorar  mi  escr i tura .  Ahora 
veo algunos textos  que escr ibí  hace unos años 
atrás  y me quiero morir.  Pero bueno,  también 
entendí  que va por otro lado.  Un día  le  di je 
a  un compañero:  boludo,  mi  texto t iene una 
banda de errores  gramaticales .  Y é l  me contes-
tó :  ‘El  punto y la  coma no son tan necesarios 

cuando el  mensaje  que querés 
l levar  se  ent iende.  Cuando el 
mensaje  es  más profundo que 
e l  punto y la  coma,  e l  lector 
no se  f i ja .  S i  e l  mensaje  te 
mueve,  te  hace l lorar,  te  da 
bronca,  eso es  lo  importante’. 
Lo miré y no di je  nada,  tenía 
razón.  Eso es  lo  que intento 
cuando escr ibo.  Mis  re latos 
son todos reales  y pol í t icos , 
f icc ional izó la  historia  pero 
mantengo el  espír i tu .  El  re la-
to de trabajo infanti l  es  real , 
un nene de la  edad del  mío  
haciendo mezcla  de a lbañi l , 
ver  eso me  part ió  en dos .  Yo 
quería  que mi re lato di jera :  la 
sociedad mira para otro lado, 

mientras  las  infancias  pasan esto.  Cuidemos 
las  infancias .  Y decir  eso no es  fáci l ,  es  parte 
de un proceso. 
–¿Cuando escribís ,  para quién lo hacés? 
¿Quién es ese lector o lectora ideal  que 
imaginás cuando empiezan a surgir las pa-
labras?
–Escribo para mis  pares ,  para que mis  vecinos 
y vecinas me lean y s ientan que alguien como 
el los  escr ibe.  Pero también escr ibo a   la  c lase 
media desde mi lugar de vi l lera ,  para contar les 
sus  privi legios  y nuestra real idad.  Porque tener 
un techo digno es  un derecho,  no un privi legio, 
pero s i  yo no tengo agua cal iente,  ni  gas  ni  luz , 
lo  que debería  ser  un derecho,  se  transforma en 
un privi legio.  Escr ibo mucho para que me lea 
parte  de la  sociedad que no sabe lo  que es  vivir 
acá ,  les  cuento nuestra real idad.  S in romanti-
zar  la  pobreza ,  obvio.  S in hacer  apología  del 
del i to,  tampoco.  S iempre vienen acá y cuentan 
lo  que supuestamente nos pasa o vivimos.  Y yo 
no quiero eso.  Entonces pensé:  las  historias  de 
mi barr io las  voy a  contar  yo.  No voy a dejar 
que venga otro de afuera y las  cuente.
–En los últimos años se puso de moda con-
tar la villa .  Entrar,  hacer una serie exito-
sa e irse sin cambiar nada de esa realidad… 
Supongo que te referís  a  eso también cuan-
do pedís que no te la vengan a contar.
–Si  un blanco de c lase media hace El  Marginal , 
se  gana 8  Mart ín Fierro.  Pero s i  una tumbera 
escr ibe sobre la  vi l la  y  un chorro,  hace apolo-
gía  del  del i to.  ¿Por qué una vi l lera  no puede 
hacer  f icc ión? ¿Por qué Sebast ián Ortega pue-
de escr ibir  El  Marginal  y  yo no podría  contar 
sobre mi barr io? Yo quiero contar  mi  parte,  mi 
vers ión sobre la  vi l la ,  no la  que te  cuentan los 
medios masivos de comunicación.  Cada dos o 
tres  meses tengo que aclarar  que yo no hago 
apología del  del i to  y no romantizo la  pobreza 
por contar  lo  que pasa en la  vi l la .  Vos ves  la 
novela  de Suar sobre la  vi l la  y  nada que ver.  Y 
no tengo nada en contra de Suar y Ortega pero 
que los  medios dejen de hablar  por nosotros . 
Además,  ¿por qué los  vi l leros  no podemos ha-
cer  arte  ni  teorizar  sobre nuestras  real idades? 

Por  Mariana Aquino 

 LA ESCRITORA Y PERIODISTA LE PONE VOZ Y CUERPO A LAS VILLERAS Y LOS VILLEROS QUE QUIEREN CONTAR SU 
REALIDAD. ASEGURA QUE NO ROMANTIZA LA POBREZA NI HACE APOLOGÍA DEL DELITO, CUESTIONA A QUIENES 

CUENTAN LOS BARRIOS DESDE AFUERA Y ENFATIZA: “DECIR QUE SOY VILLERA ES UNA POSICIÓN POLÍTICA”.

Acá vienen y hacen novelas ,  ser ies  y tes is .  Y 
después se  van.  
–¿Cómo se vive y práctica el  feminismo en 
la viila?
–Acá la  violencia  de género se vive distinto por-
que nosotras no tenemos la posibilidad de irnos de 
nuestra casa si nos violenta un tipo. Muchas veci-
nas sufren violencia de género y no pueden ir 
a ninguna parte.  Hay que entender esas reali-
dades.  Acá el  feminismo se ejerció siempre, de 
otra manera,  tal  vez sin saber cómo se l lama-
ba. Cuando mi mamá se juntaba con las veci-
nas para comprar los caños para las cloacas y el 
tendido eléctrico del barrio,  hacían feminismo y 
no lo sabían. Yo cuestiono al feminismo blanco 
hegemónico. Le critico que vienen acá y hablan 
por nosotras.  No tiene contexto,  no entienden 
nuestra realidad. No siempre, pero muchas ve-
ces vienen al barrio con culpa de clase a ha-
cer el  Ni Una Menos y no respetan lo que acá 
sucede. Hay que entender que acá todo es un 
poco más complejo,  tenemos aborto legal pero 
acá seguimos encontrando fetos en la canaleta. 
Acá las realidades son bien distintas.  Yo mili-
to hace muchos años y esto lo vi en todos los 
partidos:  nosotras,  las vil leras,  somos la mano 
de obra barata,  somos las que l levamos las ban-

deras y estamos en las calles pero no estamos 
en los lugares donde se toman las decisiones.  Y 
ojo que no me enojo,  solo soy enfática.  A veces 
me agreden por cada cosa en redes,  pero no me 
enojo,  entiendo el juego.
–Como te preguntas en uno de tus textos: 
¿Quién nos cuida de la gorra? ¿Cómo se vive 
en el barrio la violencia sistemática hacia 
los pibes y las pibas?
 –Tenemos bocha de casos de violencia en el  ba-
rrio.  El Paraguitas es un caso super terrible y 
el  último caso es el  de Lucas Gonzalez, que lo 
confundieron con un chorro y lo mataron de atrás. 
Hace un par de años, Ezequiel e Iván fueron tor-
turados por la policía en el Riachuelo. Y en la cua-
rentena ni hablar, verdugueaban a los pibes porque 
estaban todos afuera, en la vereda. ¿Dónde iban 
a estar? Estaban re podridos de estar encerrados. 
Y los yutas pasaban y les hacían de todo. Acá los 
pibes pueden no tener tanta conciencia de clase, lo 
que sí todos son antiyuta. Todos tienen algo que 
reprocharle a la yuta. Le mataron a un amigo, le 
sacaron plata, los verduguearon, algo les pasó con 
la yuta seguro. A mí dentro del barrio no me cuida 
la policía. Al contrario, me tengo que cuidar.
–¿Qué lugar tiene la salud mental para el Esta-
do? ¿Qué hace una vecina o vecino si necesita 

ayuda?
–En la 21-24 somos más de 70 mil habitantes y hay 
solo ocho psicólogos. ¿En qué escalafón está la 
salud mental de los villeros? No le importa a na-
die.  No hay psiquiatras, la gente tiene que acudir 
a otros lugares y no siempre tiene suerte en esos 
otros lugares. No siempre te atienden o te dan la 
contención que necesitás. No se cumple la ley de 
salud mental como se debería cumplir. El presu-
puesto es bajo y ni siquiera se ejecuta. En la pande-
mia me enteré de millones de casos y hasta de sui-
cidios. Hablamos de covid y no de la salud mental 
y la falta de atención. En el Borda -por ejemplo- vi 
pacientes que tenían el alta pero no se podían ir 
del neuropsiquiátrico porque estaban en situación 
de calle. Nadie se hace cargo de eso. Si querés cui-
dar tu salud mental, pero seguís encerrado porque 
no tenés a dónde ir, cómo hacés. Yo escribo mucho 
sobre la locura. Depende con qué texto mío te 
encuentres  vas  a  ver  las  di ferentes  etapas de 
mi vida .  Yo hago l i teratura vi l lera  y hablo de 
locura porque es  necesario.  Con el  t iempo en-
tendí  que escr ibo sobre es  tas  cosas  porque me 
duele  la  vida ,  me duele  e l  mundo que me rodea. 
Hay cosas  que nos duelen tanto,  que hay que 
sacarlas  afuera .  El  mundo es  host i l ,  ¿cómo no 
nos va a  doler?  ✪

JESI JESS

“Un compañero me dijo:  ‘Si  el  mensaje te mueve, 
te hace llorar, te da bronca, no importa el punto 

y la coma’. Lo miré y no dije nada, tenía razón. 
Eso es lo que intento cuando escribo”
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DERECHOS HUMANO

DISCURSOS DE ODIO
QUIENES LO SUFREN A DIARIO 
TIENEN ALGO PARA DECIR

”No se bancan el 
empoderamiento“
Por Susy Shock, artista trans sudaca

Los d iscursos  de  odio  es ta l lan  en  los 
medios  de  comunicac ión .  No es  a lgo  que 

so lo  vengo sos teniendo yo,  s ino  también un 
grupo de  t ravest i s - t rans  que  nos  juntamos  a 
pensar  la  época  y  e l  pa ís .  Ex is te  un proyecto 
concreto  que  es tá  yendo en  es te  momento 
contra  la  d ivers idad ,  contra  e l  co lec t ivo 
LGBT IQ+ y  espec í f i camente  t ravest i  t rans . . 
Es  e l  mismo proyecto  que  hace  años  fue 
contra  los  derechos  humanos . 
Es  un d iscurso  que  busca  enemistarnos 
con un sector  de  la  soc iedad  que 
indudablemente  no  t iene  resue l tas  sus 
neces idades  bás icas .  Entonces  cuando los 
medios  de  comunicac ión d icen  que  ahora 
somos  pr iv i leg iadas ,  que  tenemos  v ia jes , 
que  nos  dan casas  y  un montón de  cosas , 
f rente  a  esas  neces idades  la  gente  común 
nos  empieza  a  mirar  también desde  ese 
lado.  Ya  somos  par te  de  una  soc iedad  que 
nos  t iene  es t igmat izadas  y  ubicadas  en  un 
determinado lugar.  Ahora  le  sumamos es to . 
Se  hace  mucho más  d i f í c i l  remar  desde  ahí .
Creo  que  es  una  campaña orquestada  que 
v iene  pensada  para  a tacar  a  un co lec t ivo 
poderoso,  cr í t i co ,  contundente ,  que  ha 
dado vue l ta  a  es te  pa ís .  Vienen ahora  por 
nosotras  y  por  nuestros  derechos .  Me parece 
que  para  contrarres tar  eso ,  s i  es  que  se 
puede  f ina lmente  porque  es  una  maquinar ia 
muy poderosa ,  c reo  que  hay que  entrar  a 

debat i r  nuevamente  la  Ley  de  Medios ,  c reo 
que  hay que  debat i r  a  es te  pa ís  y  pensar lo 
también desde  otros  lados  pos ib les  más 
democrát icos .  Y  en  esa  par t ic ipac ión que 
tenemos  desde  hace  generac iones ,  donde 
nuestra  presenc ia  es  la  que  termina  t i rando 
aba jo  ese  d iscurso,  porque  no  somos  n i 
mejores  n i  peores  personas  que  e l  resto, 
pero solamente teniéndonos, interactuando y 
vinculandose hace que la gente se dé cuenta. 
“Ah, mirá, aparte canta, es mamá, paga 
impuestos”. Solamente mezclándonos con la 
gente común puede conocerse nuestra realidad. 
Hay que insistir en nuestros discursos, en la 
voz propia y en contarnos nosotres porque la 
burocratización de la política ha hecho que 
nos quedemos cortes en la audacia de soñar un 
país que nos incluya desde otros lados. Desde 
un grupo no mayoritario, venimos sosteniendo 
que no queremos incluirnos bajo la fórmula 
del fracaso de esta sociedad, porque vemos al 
mundo fracasado. Queremos discutir eso y no 
llegamos a esa distancia de ponernos a dialogar 
con este país todavía, porque todo el tiempo 
estamos en emergencia.
Estos fachismos claramente instalados tienen 
las herramientas sutiles para ir atacando. 
Esto que nos sucede desde chiquites de crecer 
como puto o maricona como un rechazo y 
estigma y que nosotras hemos empoderado 
esas palabras para tomarlas y darle sentido de 
pertenencia, posicionamiento político, etcétera. 
Ahora las tenemos que releer porque también 
significan un privilegio. Si supieran desde 
donde partimos, en la que andamos, si supieran 
la realidad de las personas travestis trans de 
este país entenderían en todo caso que es un 
discurso que hoy viene por nosotres y que 

mañana irá por cualquier otra persona que se 
pare en una mirada propia. Creo que es eso lo 
que no se bancan: el empoderamiento. 
Yo siempre sostengo que pese a los avances, 
estamos mal. En todo caso nosotras estamos 
bien porque estamos paradas en otra mirada, 
porque estamos sostenidas en una historia 
que nos pre existe pero que nos sostiene 
poderosamente y están las infancias. Las 
infancias hoy tienen un espejo para mirarse y 
salir de ese discurso de odio naturalizado que 
nosotros tuvimos que patear, separar, descartar 
para constituirnos. 
Hoy las infancias se miran en espejos 
travestis-trans, por eso es poderoso y es 
necesario y urgente nuestra presencia porque 
les espejamos otras realidades, porque el 
estigma nos sigue ubicando en lo único que nos 
da este mundo: la calle, la marginalidad, esa no 
presencia. Creo que tenemos que tener frente a 
estos discursos de odio una poderosa presencia, 
quizás distinta, más audaz. 
A nuestro colectivo le está faltando la audacia 
-porque sigue en estado de sobrevivencia- de 
superar inclusive los discursos heterosexuales 
amorosos, esa heterosexualidad que nos dio 
un rinconcito para que habitemos, hay que 
superarles porque es lo único que pueden 
contar de sí mismo. La heterosexualidad es 
la que ha fracasado como sistema y como 
régimen, tenemos que pegar el salto y 
aventurarnos para no parecernos a ellos .  Eso 
es  lo  pr imero  que  tenemos  que  sent i r  para 
adentro ,  para  d iscut i r  lo  de  a fuera .

”Los medios vienen 
a detonar esta 
bomba racista“
Por Mauro Millán, lonko del Lof Pillañ Mahuiza

En los  ú l t imos  años  se  construyó un 
aparato  judic ia l ,  que  no  es  lo  mismo que 

un s i s tema jur íd ico .  Una  cosa  es  e l  d i scurso 
de  odio ,  y  o tra  es  cuando se  mater ia l i za  ese 
d iscurso  en  es t rados  judic ia les .  Rea lmente 
somos  muchas  mujeres  y  muchos  hombres 
mapuche  judic ia l i zados  o  enju ic iados  por 
luchar.

LUEGO DEL ATENTADO CONTRA LA VICEPRESIDENTA CRISTINA FERNÁNDEZ, SE HABLÓ Y SE ESCRIBIÓ MUCHO SOBRE LOS DISCURSOS DE ODIO. SIN EMBARGO, CASI 

NINGÚN MEDIO SE CENTRÓ EN LAS POBLACIONES A LAS QUE APUNTAN. PERSPECTIVAS DESDE LOS BARRIOS, LA COMUNIDAD TRANS Y LOS PUEBLOS ORIGINARIOS.  

No hay dudas  de  que  e l  aparato  judic ia l  es tá 
tomando dec is iones  po l í t i cas .  Es tá  ac tuando 
como un órgano pol í t i co ,  e jerc iendo un ro l 
que  no  deber ía  e jercer  la  Jus t ic ia  pero  lo 
es tá  hac iendo.
En la  medida  en  que  se  jud ic ia l i ce 
perpetuamente  e l  conf l i c to  que  t iene  e l 
Es tado  con los  pueblos  or ig inar ios  y  en 
es te  caso  con e l  pueblo  mapuche  y  mapuche 
tehuelche,  vamos  a  es tar  s iendo a  veces 
protagonis tas ,  a  veces  espectadores ,  de  todo 
es te  aparato  judic ia l .  Ya  no  se  d is imula  que 
hay una  jus t ic ia  to ta lmente  parc ia l i zada , 
v inculada  a  un sector  que  es tá  en 
conf l i c to ,  que  es  e l   sec tor  de  los  perpetuos 
benef ic iar ios  de l  Es tado  argent ino,  que 
poseen  ampl ios  terr i tor ios :  l as  Soc iedades 
Rura les  o  las  Cámaras  de  Comerc io ,  por 
c i tar  apenas  dos  e jemplos .  Y  a  es to  hay  que 
sumar le  e l  condimento  p icante  que  e jercen 
los  medios  de  comunicac ión hegemónicos 
empresar ia les ,  que  son los  que  v ienen a 
detonar  es ta  bomba rac is ta  y  supremacis ta .
Es tán  hac iendo audib le  un d iscurso  que 
empezó a  tener  mucha t rascendencia  a 
par t i r  de l  arr ibo  de  a lgunos  re ferentes  de 
la  derecha  y  u l t raderecha  como Bul l r ich , 
P ichet to  y  per iodis tas  i r responsables  que 
permanentemente  se  ven en  la  te lev is ión 
o  en  los  d iar ios ,  que  d icen  o  escr iben 
barbar idades .  T ienen imaginac ión para  crear 
un re la to  con terror,  mis ter io ,  aventura , 
todos  los  condimentos  y  donde  por  supuesto 
e l  v i l lano  es  s iempre  e l  pueblo  mapuche.
Se  es tá  natura l izando eso.  Inc lus ive  en  los 
sec tores  que  es tamos  en  la  lucha .  E l  re la to 
de l  enemigo interno cada  vez  se  agranda 
más .  La  fábula  que  han creado busca  generar 
empat ía  en  e l  res to  de  la  soc iedad .  Porque 
hablamos  de  un sector  minor i tar io  pero 
que  concentra  tanto  poder  económico  y 
po l í t i co ,  que  busca  empat ía  en  sectores 
donde  la  gente  a  veces  no  t iene  n i  t raba jo  y 
la  pe lean todos  los  d ías .  Quieren  constru ir 
y  re la tar  una  h is tor ia  fa l sa  de  que  es te 
enemigo interno,  mapuche,  de  la  RAM, 
tehuelches ,  ind ios ,  fora j idos ,  nos  vamos  a 
quedar  con e l  terreno de  la  gente  común, 
nos  vamos  a  quedar  con la  Patagonia . 
Promueven un d iscurso  patr ió t ico  b ien 
de  cuar ta .  Porque  s i  son  patr io tas ,  ¿qué 
hacen con los  que  rea lmente  s í  se  es tán 
quedando con la  Patagonia?  Extranjeros  que 
cada  vez  se  quedan con las  porc iones  más 

importantes  de  t ierras ,  de  agua ,  minera les , 
h idrocarburos ,  bosques .  Hay que  deconstru ir 
es ta  fa lac ia  que  se  ha  constru ido  como un 
mensaje  audib le . 
Hay una  avanzada  muy es t ra tég ica .  Hay 
sectores  que  se  v inculan  con la  derecha  y 
u l t raderecha ,  y  mucha gente  va  perd iendo la 
memoria  sobre  la  ú l t ima d ic tadura  mi l i tar. 
Las  generac iones  nuevas  se  van o lv idando 
de  lo  que  sucedió  en  es te  pa ís ,  por  eso  se 
vue lve  cada  vez  más  fuer te  la  in to leranc ia , 
e l  supremacismo y  e l  rac i smo.  Es tán 
re inando es tos  conceptos  en  las  cabezas  de 
es tos  personajes  a  los  que  se  les  ha  so l tado 
e l  boza l  y  es tán  c laramente  armando un 
d iscurso  de  odio  que,  en  nuestro  caso,  se  ha 
cr i s ta l i zado  ya  en  t res  ases inatos :  Sant iago, 
Rafa  y  E l ias .  Todo es tá  quedando impune y 
no se  ve un horizonte de just ic ia . 

”Necesitamos 
generar y proponer 
otro sentido común“
Por Anama, integrante del Frente 
Popular Darío Santillan 

L a  v i o l e n c i a  p o l í t i c a  q u e  h a c e 
a ñ o s  ve n i m o s  p a d e c i e n d o  q u i e n e s 

i n t e g r a m o s  e l  c a m p o  p o p u l a r  h a y  q u e 
a n a l i z a r l a  e n  v a r i o s  p l a n o s .  C re e m o s 
q u e  e s  u n a  e t a p a  m á s  d e  e s t e  c a p i t a l i s m o 
vo r a z  q u e  v i e n e  p o r  t o d o .  V i v i m o s  y 
s u f r i m o s  e s t a  e t a p a  p u r a m e n t e  f i n a n c i e r a 
d e l  c a p i t a l i s m o ,  q u e  p ro p o n e  t r a b a j o 
s ó l o  p a r a  u n o s  p o c o s .  E n  e s e  s e n t i d o , 
l o s  s e c t o re s  p o p u l a re s  q u e  i n t e g r a n 
n u e s t r a  o r g a n i z a c i ó n  q u e d a n  p o r  f u e r a 
d e  t o d a s  e s t a s  p ro p u e s t a s  d e  t r a b a j o .  L o 
q u e  n o s  q u i e re n  h a c e r  c re e r,  o  l o  q u e 
i n t e n t a n  i n s t a l a r  c o m o  s e n t i d o  c o m ú n , 
e s  q u e  e s t a s  p e r s o n a s  n o  a c c e d e n  a 
e s t o s  t r a b a j o s  p o r  f a l t a  d e  m é r i t o  o  d e 
f o r m a c i ó n .  E l  d i s c u r s o  m e r i t o c r á t i c o 
n o  e s  r e a l :  n o s o t ro s  h a b l a m o s  c o n  l a 
c o m p a ñ e r a d a  y  c l a r a m e n t e  s i e m p re  s e 
t i e n e  c o m o  o b j e t i vo ,  e n  t o d a  c a s a ,  t e n e r 
u n  t r a b a j o  d i g n o .  S o n  d i s c u r s o s  f a l a c e s 
y  e s t i g m a t i z a n t e s  q u e  d e s t i l a n  v i o l e n c i a 

p o l í t i c a .  N o  e s  s o l o  c u i d a r  l o  q u e  s e  d i c e 
e n  l o s  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n ,  s i n o 
t a m b i é n  o b s e r v a r  c ó m o  l o s  m e d i o s  d e 
c o m u n i c a c i ó n  c o n s t r u ye n  e s o s  s e n t i d o s 
c o m u n e s .
E n  p a r a l e l o  a  e s o  n o s o t ro s  c o m o 
o r g a n i z a c i ó n  ve n i m o s  o r g a n i z a n d o  l a s 
b a r r i a d a s ,  g a r a n t i z a n d o  e l  a l i m e n t o  a 
l a  m a yo r í a  d e  l o s  b a r r i o s  p o p u l a re s  e n 
l o s  q u e  e l  E s t a d o  e s t á  p re s e n t e  d e  u n a 
f o r m a  m u y  d a ñ i n a .  N o  c re e m o s  q u e 
e l  E s t a d o  e s t é  a u s e n t e  s i n o  q u e  e s t á 
p re s e n t e  e n  c a d a  f a m i l i a  q u e  n o  t i e n e  p a r a 
a l i m e n t a r s e ,  m u c h o  m e n o s  c u m p l i r  l a s 
c u a t ro  c o m i d a s  o  m a n d a r  a  s u s  h i j e s  a  l a 
e s c u e l a . 
C re e m o s  q u e  e s t a  v i o l e n c i a  q u e  s e 
r e p re s e n t ó  c l a r a m e n t e  c o n t r a  l a 
v i c e p re s i d e n t a  C r i s t i n a  F e r n á n d e z  h a y 
q u e  e n c u a d r a r l a  d e n t ro  d e  e s t e  c o n t ex t o 
l a t i n o a m e r i c a n o :  e n  C h i l e  n o  s e  a p r u e b a 
u n a  n u ev a  c o n s t i t u c i ó n  y  e n  B r a s i l 
l a  d e re c h a  d e  B o l s o n a ro  exa c e r b a  s u s 
d i s c u r s o s  e n  e l  f i n a l  d e  l a  c a m p a ñ a 
p re s i d e n c i a l ,  p o r  c i t a r  d o s  e j e m p l o s  q u e 
n o s  p o n e n  e n  a l e r t a .
N o s o t ro s  d e b e m o s  re s p o n d e r l e  a  e s a 
v i o l e n c i a  c o n  o r g a n i z a c i ó n .  N o  s o l o 
p a r a  d a r l e  d e  c o m e r  a l  p u e b l o  s i n o 
p a r a  t a m b i é n  b r i n d a r  e q u i p o s  d e  s a l u d , 
m u y  a c t i vo s  e n  l a  p a n d e m i a ,  o  p a r a 
t r a b a j a r  c o n  l a s  n i ñ e c e s  d e s d e  j a r d i n e s 
c o m u n i t a r i o s  h a s t a  b a c h i l l e r a t o s 
p o p u l a re s .  E s e  t r a b a j o  m o l e s t a  y  e s 
i n v i s i b i l i z a d o .  P o rq u e  e n  e s t a  e t a p a  d e 
c a p i t a l i s m o  f i n a n c i e ro ,  n e c e s i t a m o s 
ge n e r a r  y  p ro p o n e r  o t ro  s e n t i d o 
c o m ú n .   E n t e n d e m o s  t a m b i é n  q u e  h a c e 
v a r i o s  a ñ o s  q u e  l a  p o l í t i c a ,  o  l a  ro s c a 
p o l í t i c a  e n  e l  p a r l a m e n t o ,  n o  r e f l e j a 
l a s  p ro b l e m á t i c a s  d e l  p u e b l o .  P o r  e s o 
t e n e m o s  u n  d o b l e  d e s a f í o  p a r a  q u e  e l 
p u e b l o  t r a b a j a d o r  c o m p re n d a  q u e  l a 
p o l í t i c a  c a m b i a  r e a l i d a d e s  y  s i  q u e re m o s 
u n  m u n d o  m e j o r  s e r á  a  t r a v é s  d e  l a 
p o l í t i c a ,  a u n q u e  n o  e s t é  r e f l e j a d a  e n  e s t a 
d e m o c r a c i a  b u r g u e s a  q u e  s e  s o s t i e n e  h oy 
e n  d í a .  Ta m b i é n  e n t e n d e m o s  q u e  h a y  q u e 
c u i d a r  a  l a  d e m o c r a c i a  p o rq u e  c u a n d o 
l a  d e m o c r a c i a  s e  p o n e  e n  r i e s go ,  l o s  q u e 
t e r m i n a n  a v a n z a n d o  – y  e s t o  e s  l o  q u e  n o s 
e n s e ñ ó  l a  r e g i ó n  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s – 
s o n  l o s  g r u p o s  d e  ex t re m a  d e re c h a  y  l o s 
m ov i m i e n t o s  f a s c i s t a s  o r g a n i z a d o s .  ✪
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a sensación primera es que esta 
película ya la vimos en la his-
toria de la democracia argenti-
na. Hay una jornada de sol con 
miles de personas caminando 
hacia la Plaza de Mayo. Hay or-
ganizaciones sociales, espacios 
políticos, sindicatos, organis-
mos de derechos humanos. Hay 

banderas, pancartas, remeras, grafittis. 
Hay juventud, grupos de amistades, vieja 
militancia, parejas, niñeces (a upa, de la 
mano, en carritos), familias enteras. Hay 
una multitud en el centro porteño un día 
feriado.

Pero la escenografía y la trama de esta 
película son distintas. Es viernes 2 de 
septiembre. No hay antecedentes de una 
movilización popular de esta magnitud en 
esta fecha. Lo que hay, y explica el sentido 
de esta jornada soleada con miles en las 
calles, es una liturgia peronista en la que 
se repite el mismo nombre con distintas 
variantes. No el de Juan Domingo o el de 
Eva, símbolos clásicos de la liturgia, sino 
el de otra figura capaz de reunir a miles 
coreando su nombre en la Argentina del 
siglo XXI: Cristina Fernández de Kirch-
ner. O, como demuestra la calle, Cristina 
a secas.

Hubo una doble operación en las últi-
mas semanas que impulsó a estos y estas 
miles a las calles y a defender a “la Jefa”. 
Primero, el pedido del fiscal Diego Luciani 
de 12 años de cárcel e inhabilitación per-
petua para ejercer cargos públicos para la 
vicepresidenta de la Nación por su par-
ticipación en una asociación ilícita para 
favorecer a ciertos grupos con las obras 
públicas. Ese primer movimiento fue leído 
por el peronismo (y por quienes conocen 
la Historia argentina) como un intento de 
proscripción hacia Cristina.

Lo segundo, el detonante definitivo 
hacia la calle, fue el atentado que sufrió 
la dos veces Presidenta de la Nación el 
jueves 1º de septiembre al regresar a su 
domicilio en Recoleta, cuando Fernando 
Sabag Montiel gatilló una pistola a cen-
tímetros de su cabeza. Ese disparo fallido 
fue un punto de quiebre. 

Hubo expresiones de zozobra y afecto 
en las redes sociales y la necesidad de en-
contrarse con otros y otras en las calles 
para procesar los sentimientos en una li-
turgia de cuerpos en movimiento. Por eso 
el tono distinto de esta película que pudo 
haber sido de horror y se convirtió, final-
mente, en un drama político que se escribe 
en tiempo presente y que cada día aporta 
nuevos datos a una trama que oscila entre 
el circo freak, una oposición sin ataduras 
y un odio cada vez más consolidado.  

Los límites regionales del odio
“Reflexión, reflexión”, repite como un 
mantra Graciela (60), productora cinema-

tográfica que bailaba al compás de aren-
gas peronistas. Su reflexión: “El intento 
de asesinato de un vicepresidente es algo 
muy grave. Lo que hay que hacer es bajar 
con la violencia, bajar con las cosas que 
se dicen en los medios, tratar de reflexio-
nar, de darnos cuenta que esto es grave. 
Es muy fuerte ir caminando por la calle 
y ver los negocios abiertos y a la gente 
como si nada. ¡Nos lavaron la cabeza si no 
nos damos cuenta que lo que pasó ayer es 
muy grave!”

¿Cómo se llegó hasta este límite con 
los discursos de intolerancia y odio? “¡Los 
medios de comunicación! El incentivo de 
un lado y del otro, yo no hablo de un solo 
lado, de un lado y del otro echándonos 
culpas. La derecha está desbocada en todo 
el mundo, ¿por qué no va a estar desboca-
da acá? Y ellos matan, matan de verdad: 
nos mataron a 30 mil”.

Pasado el mediodía, Avenida de Mayo 
y las diagonales que también desembocan 
en la Plaza se empiezan a abarrotar de 
columnas organizadas y personas sueltas 
(muchas familias, muchas niñeces) que 
quieren estar, acompañarse, procesar con 
otrxs un sabor extraño en el paladar so-
cial.

Está Eduardo “Vasco” Murúa (67), refe-
rente del Movimiento Nacional de Empre-
sas Recuperadas. ¿Por qué salir a la calle 
hoy? “Vinimos a denunciar el atentado 
contra nuestra compañera Cristina de 
Kirchner”. Para Murúa, hay una “nueva 
etapa que se abre de violencia política” y 
que “requiere de un marco de unidad con 
otras organizaciones”.  

¿Qué ve un tipo con largos años de mi-
litancia en el horizonte argentino? “No 
alcanza solamente con la movilización, en 
esta nueva etapa deberemos sumar algu-
nos mecanismos de autodefensa popular 
y también una reflexión para el Gobierno, 
que va a tener que radicalizar su política 
contra los sectores del poder concentra-
do”. 

Su lectura del contexto: “El proceso de 
destrucción o debilitamiento de los go-
biernos populares tiene que ver con esto: 
el encarcelamiento, la persecución políti-
ca de los dirigentes populares. No es sola-
mente lo de Cristina, hay un montón de 
dirigentes populares procesados. Ellos ne-
cesitan mayor represión para domesticar 
al pueblo argentino y a su clase dirigente 
para no avanzar en un proceso de libera-
ción de nuestra patria”.

José María Dunn (49), referente de Ca-
nillitas en La Matanza, también hace una 
lectura geopolítica del atentado contra 
CFK. “Lo de ayer fue una precipitación 
de lo que los sectores más concentrados 
de la economía pueden hacer. Ésta es su 
cara más violenta, gatillarle un arma en 
la cabeza a Cristina, que es claramente la 
dirigente más encumbrada del campo na-

UNA RESPUESTA INSTANTÁNEA 
AL ODIO GATILLADO

UNA MULTITUD SE CONCENTRÓ EN LOS ALREDEDORES DE 
PLAZA DE MAYO PARA ACOMPAÑAR A LA VICEPRESIDENTA 
LUEGO DEL ATENTADO QUE SUFRIÓ EL JUEVES 1º. ¿POR 
QUÉ FUERON? ¿QUÉ LOS MOTIVÓ Y QUÉ ESTÁ EN PELIGRO? 
REFLEXIONES DESDE LA CALLE PARA ATENUAR LOS DARDOS DE 
LAS REDES SOCIALES Y LA TELEVISIÓN. APOYOS ORGÁNICOS, 
FAMILIAS UNIDAS Y LA SENSACIÓN DE QUE AL ODIO SE LO 
VENCE CON MOVILIZACIÓN POPULAR.

cional y popular. Esto viene pasando en la 
región, con la persecución a Evo, con el en-
carcelamiento y proscripción de Lula, con 
el golpe de Estado a Zelaya en Honduras en 
2009 y podríamos estar toda la tarde enu-
merando hechos”.

En su trabajo cotidiano con las publica-
ciones que riegan los cerebros argentinos 
con ríos de tinta (muchas veces venenosa), 
este diariero conurbano opina: “Lo que 
circula en diarios, canales de televisión y 
redes no es otra cosa que la expresión del 
proceso de centralización económica. Los 
medios masivos son parte de ese proceso 
de concentración, responden a esos capita-
les y, por lo tanto, defienden esos intere-
ses”. 

Señala un detalle periodístico: “Ayer en 
la tapa de Clarín digital publicaron que el 
Gobierno decía que había habido un ataque 
a Cristina. Eso me hizo acordar a ‘La crisis 
causó 2 nuevas muertes’ cuando fueron los 
asesinatos de Kosteki y Santillán. Lo que 
circula en los medios masivos de desinfor-
mación son sus intereses convertidos en 
mentiras permanentemente”.

 
La familia cristinista

Charly (40) lleva en los hombros a María 
Inés, su hija de 5, “fanática de Cristina”. 
¿Por qué vinieron desde San Miguel has-
ta el corazón porteño? “Vinimos a darle el 
apoyo a Cristina, que sepa que el pueblo 
cuenta con ella y que no tenga miedo. Que 
siga, que banque, que acá va a estar siem-
pre el pueblo con ella”. 

¿Qué mensaje deja el atentado? “Es una 
señal de la derecha para tratar de revertir 
esto que genera el pueblo, que es la unión. 
Como Cristina es nuestra referente, quie-
ren hacer caer al pueblo amenazando a 
Cristina, pero no lo van a lograr. Lo que le 
hicieron a Cristina, lo que nos genera como 
peronistas y como pueblo es la unión. Va-
mos a salir siempre a las calles a bancar a 
Cristina y al peronismo”.

Su antídoto para que no penetre el odio: 
“El amor. Quieren instalar un odio sin sen-
tido para dividir al pueblo, por eso el pue-
blo sale a las calles para manifestar que no 
nos van a separar, que no nos van a dividir 
y cada vez vamos a estar más fuertes”. 

Carmelo vino desde Merlo, conurbano 
oeste. A sus 67, confiesa que es “peronis-
ta a muerte” y también que “es la prime-
ra vez que vengo a una concentración”. 
Dice: “Nunca vine a una concentración 
en mi vida. Pienso que por el momen-
to difícil que estamos pasando hay que 
estar”. ¿Cómo se llegó hasta acá? “Esto 
pasó por el odio que transmiten ciertos 
periodistas, que son la mayoría”.

Claudio (48) llegó desde La Paternal 
con su hija y su señora. “Nos parece im-
portante venir en defensa de la democra-
cia, es terrible lo que pasó ayer. Estuvi-
mos a un paso de perder la paz social”. 
¿Qué piensa del ataque a CFK? “Aunque 
sea un loquito suelto, se generaron las 
condiciones para que eso pase, hay un 
sector de la sociedad que está agitando 
el odio. Si la bala hubiera salido, se ha-

bría perdido la paz social, algo terrible 
para todos y para ella misma (señala a su 
hija), por eso decidimos traerla también”.

 
El mensaje de la calle

Hablan los carteles y los cantitos, con el 
mismo nombre multiplicado en distin-
tas combinaciones: “Con Cristina no se 
jode”, “Si la tocan a Cristina, qué quilom-
bo se va a armar”. Son las tres de la tarde 
y el desfile de columnas, de grupos, de 
gente no frena. Llegan por las diagona-
les, por las calles laterales, por la Ave-
nida de Mayo, salen del subte o vienen 
caminando.

Hay un grupo de turistas, todas mu-
jeres brasileñas, con una bandera con la 
cara de Lula Da Silva. Se enteraron de lo 
que pasó ayer y quisieron estar junto al 
pueblo argentino movilizado. María Con-
solación (61) habla en portugués pero ex-
presa el idioma universal de la empatía: 
“Lo que pasó con Cristina fue un atenta-
do político, porque es un Gobierno que 
quiere que haya igualdad de derechos. 
Brasil está pasando por este movimien-
to que quiere acabar con la democracia, 
igual que toda América Latina. Por eso 
hay que solidarizarse. Necesitamos for-
talecer a nuestros pueblos en estos mo-
mentos de la democracia amenazada”.

“Es sumamente necesario, una obliga-
ción venir a defender a Cristina y los in-
tereses del pueblo que tanto tiempo ella 
defendió”, expresa Eliana (33), mientras 
se acomoda el cabello. Llegó desde Flo-
rencio Varela. ¿Qué cambió este atenta-
do fallido? “Esto significa un retroceso 
muy grande. Cristina puso muchísimo el 
cuerpo por nosotros, es una mujer que 
dejó todo y más, le pasaron un montón 
de cosas y ella sigue firme, pero esto ya 
es demasiado, no podemos dar un paso 
atrás”. 

¿Cuál es el mensaje de la calle en la 
jornada de multitudes en la Plaza de 
Mayo? “El mensaje a los odiadores es que 
Cristina no está sola, y al Gobierno que 
se ocupe de lo importante y lo urgente, 
que es defender a ella y a todos noso-
tros”.

El “Vasco” Murúa hace su lectura de la 
calle: “Hoy se va a demostrar la movili-
zación de las organizaciones populares, 
pero necesitamos un marco de unidad, 
dejar de discutir algunas cuestiones in-
ternas entre las organizaciones, y tam-
bién necesitamos más pueblo en la calle y or-
ganizado para cambiar la realidad del país”.

Para el canillita José María, en la calle se 
juegan varios frentes: “Como clase obrera 
argentina, la calle siempre fue uno de los 
centros de nuestra pelea. Pero la calle no sig-
nifica solamente movilizar en días como hoy, 
también hay que construir en los barrios 
donde vive la clase trabajadora, en las man-
zanas, en las plazas. También hay que ocu-
par las calles en las grandes ciudades para ir 
a la Sociedad Rural, la Copal, los puertos y 
los grandes sectores concentrados de la eco-
nomía que, de cierta manera, ejecutaron el 
intento de magnicidio contra Cristina”. ✪
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e  gustaba dibujar.  Cuando l legaba 
temprano a  la  Escuela  11  de l  barr io 
porteño de  Barracas ,  cruzaba e l  aula 
y  abrazaba a  la  maestra .  Era  menudi-
ta ,  d icen las  docentes ,  pero abrazaba 
fuerte .  Hablaba mucho.  Tanto que sus 
ocurrencias  las  hacían re ír.  En e l  co-
medor  comunitar io  “Trenci to  de  Vida” 
de  la  Vi l la  21-24  también la  conocían . 

La  veían cada vez  más f laqui ta .  Se  sentaba 
s iempre en la  misma mesa junto a  su  fami l ia . 
Le  decían que s i  quer ía  repet i r  otro  p lato,  que 
lo  d iga ,  pero e l la  bajaba la  mirada y  sonreía . 

M.  tenía  once años .  E l  v iernes  12  de  agosto 
por  la  mañana había  sufr ido una descompen-

sación en su escuela .  Las  autor idades  l lama-
ron a l  SAME,  pero la  ambulancia  nunca l legó. 
Sus  padres  la  ret i raron del  co legio  cas i  desva-
necida .  E l  lunes ,  t ras  compl icarse  su  estado, 
fue  internada en e l  Hospi ta l  Penna. 

M.  murió  ese  mismo día .

Señales  desatendidas
La comunidad docente  de  la  escuela  expl icó 
que la  niña presentaba una c lara  vulnerabi-
l idad de  derechos  debido a  la  precar ia  condi-
c ión socia l  de  su  fami l ia .  Por  eso  desde 2017 , 
cuando comenzó Pr imer  Grado,  se  p id ió  la  in-
tervención del  Equipo de  Orientac ión Escolar 
(EOE) ,  una instancia  de  as is tencia  para  estu-

diantes  pr imarios  que padecen di ferentes  d i -
f icul tades .

Durante  2018 y  2019 se  presentó un cert i -
f icado médico que indicaba que M. ,  dado su 
peso,  neces i taba de  un refuerzo hipercalór i -
co  de  v ianda escolar.  Dicho refuerzo no se 
le  otorgó.  Recién en 2020 ,  e l  EOE der ivó su 
s i tuación y  so l ic i tó  la  intervención a  la  De-
fensor ía  zonal  de  la  c iudad.  Esa  so l ic i tud se 
re i teró  en 2021 y  se  actual izó  en 2022 ,  pero 
hasta  e l  momento a  la  escuela  nunca se  le  in-
formó s i  hubo a lguna intervención de  d icho 
organismo. 

La  muerte  de  la  n iña en e l  d is tr i to  más  r ico 
de l  país  despertó  e l  enojo  de  agrupaciones 

EN UN PAÍS EN EL QUE LOS DRAMAS SE SUPERPONEN, LA MUERTE DE UNA NENA DE 11 AÑOS YA QUEDÓ EN EL OLVIDO 
PARA LA MAYORÍA DE LOS MEDIOS. M. ASISTÍA A UNA ESCUELA CERCANA A LA VILLA 21-24 DE BARRACAS. TENÍA 
PROBLEMAS DE SALUD POR SU ALIMENTACIÓN Y LAS DISTINTAS ALERTAS DE ORGANISMOS Y DE LA COMUNIDAD 

EDUCATIVA NO ALCANZARON. UNA VISITA AL BARRIO, DONDE LA PÉRDIDA COBRA DIMENSIÓN HUMANA.

docentes  contra  e l  Gobierno de  la  Ciudad.  S i 
b ien la  F isca l ía  está  invest igando e l  fa l lec i -
miento de  M.  y  la  autopsia  determinó que su 
estado de  nutr ic ión era  “regular”,  y  que su de-
ceso se  produjo  por  una neumopat ía  b i la tera l , 
los  re i terados  pedidos  de  ayuda a  la  Defenso-
r ía  se  hic ieron s in  rec ib ir  respuesta . 

Tras  e l  fa l lec imiento de  M. ,  la  escuela  de-
cretó  duelo  e l  martes .  E l  miércoles  los  docen-
tes  hic ieron una jornada de  ref lexión y,  hoy, 
un jueves  f r ío ,  las  puertas  volvieron a  abr irse . 
Las  maestras  t ienen una di f íc i l  tarea :  volver  a 
encontrarse  con los  compañeros  de  la  menor  y 
expl icar les  qué pasó.  Encerrada entre  fábr icas 
y  depósi tos ,  la  ca l le  Lafayette  de  Barracas  luce 
desoladora .  E l  co legio  parece  un fuerte :  los 
ba lbuceos  de  a lgunos  cursos  apenas  se  oyen 
desde las  ventanas .  En la  entrada ,  una mujer 
con guardapolvo b lanco,  y  que pref iere  no dar 
su  nombre,  l lora  a l  acordarse  de  M.  “Todos  la 
conocíamos .  Era  muy buenita”,  cuenta .

“Acá lo  que fa l ló  fue  e l  Estado”,  d ice  Aylén 
Galente,  docente  de  la  escuela  y  maestra  de 
M.  en años  anter iores .  “El  Gobierno burocra-
t iza  cada vez  más .  Los  casos  como e l  de  M.  se 
p ierden en papeleos  interminables  y  no per-
mite  que les  docentes  intervengamos”,  señala . 
Al  estar  a  pocas  cuadras  de  la  v i l la  21-24 ,  la 
escuela  adquir ió  una fuerte  impronta  socia l 
con los  estudiantes  y  sus  fami l ias .  Esto  hizo 
que trabajen con dis t intas  organizaciones  te-
j iendo redes  de  contención en los  d i ferentes 
cursos .

S in  embargo,  las  t rabas  permanentes  de l 
Gobierno porteño a  la  comunidad educat iva 
d i f icul tan que se  actúe  con ef icac ia .  “Les  t ra-
bajadores  no podemos acc ionar  como debe-
mos .  Eso hace  que los  es labones  vayan per-
diendo humanidad”,  vuelve  Ai lén .  “La  escuela 
hizo  todo lo  que pudo,  e l  EOE también.  La 
Defensor ía  está  colmada de  estos  casos .  Hoy, 
después  de  dos  años  de  informar  lo  de  M. ,  no 

tuvimos una respuesta”. 
Yael  Casel la  t rabaja  en un EOE.  Dada la  fa l -

ta  de  presencia  de l  Gobierno en los  sectores 
más  vulnerables ,  asegura  que “ t ienen cada vez 
más sol ic i tudes  de  intervenciones  en niños  de 
d i ferentes  escuelas”.  “Hay un s is tema educa-
t ivo colapsado”,  señala  Casel la .  “También fa-
l lan otros  d isposi t ivos ,  como e l  de  sa lud ,  dado 
que la  ambulancia  de l  SAME nunca l legó.  La 
fa l ta  de  subsid ios  hace  que la  fa l la  sea  t rans-
versa l  a  las  estructuras  bás icas  de  contención 
de  los  niños”.

Las  organizaciones  socia les  también mos-
traron su repudio.  Car los  Desages  es  inte-
grante  de  la  Comis ión de  Derechos  Humanos 
de  la  21-24 .  “La  ca l idad de  lo  que consumen 
los  chicos  en las  escuelas  ha  decaído.  Es  de-
plorable”,  cuenta .  “Las  pol í t icas  t ienen que 
ser  en función de  las  neces idades  y  no de  un 
presupuesto.  En la  pandemia ,  s i  no fuera  por 
las  t rabajadoras  de  los  comederos  y  merende-
ros ,  hubieran perec ido muchos  niños”,  agrega .

En cuanto a  la  responsabi l idad de  lo  ocurr i -
do,  Car los  destaca  que “ fa l lamos todos ,  pero 
e l  Estado es  e l  que t iene la  obl igación de  ga-
rant izar  la  sa lud de  todos  los  niños  a l  es tar 
suscr ipto  a  t ratados  internacionales”. 

Los números f lacos de la  Ciudad
Más de  la  mitad de  los  pobres  de  la  Ciudad de 
Buenos  Aires  son niños ,  n iñas  y  jóvenes  que 
t ienen menos de  29  años ,  según datos  de  la 
Direcc ión de  Estadís t icas  y  Censos  de l  d is tr i -
to  de l  año 2020 .  Esto  equivale  a  410 .000  per-
sonas ,  es  dec ir,  e l  54 ,2% de  los  767  mi l  pobres . 
Los  más afectados  por  esta  rea l idad son los 
menores  de  14  años ,  que representan e l  37 ,7% 
o,  d icho de  otra  manera ,  4  de  cada 10  chicos 
y  chicas .

Gregoria  Segovia  d ir ige  e l  comedor  “Tren-
c i to  de  Vida’”,  donde la  fami l ia  de  M.  as is t ía 
todos  los  d ías .  E l  lunes ,  una de  las  hermanas 
de  fue  a  buscar  a l imentos .  Le  extrañó no ver 
a  M:  “Fue un golpe  muy duro cuando me en-
teré.  La  conozco desde chica .  A e l la  y  a  sus 
hermanas”.

Gregoria es paraguaya y fundó el  comedor 
hace más de 30 años,  cuando l legó al  país .  Hoy, 
junto a otras personas,  cocina almuerzos para 
255 personas de todo el  barrio.  “La calidad de 
lo que el  Gobierno manda bajó mucho. La le-
che,  por ejemplo”,  dice y levanta un paquete de 
leche en polvo marca Richard.  “Antes nos man-
daban primeras marcas.  La gente a veces nos 
rechaza lo que tenemos por el  gusto”,  explica.

En cuanto a lo sucedido con M.,  la integrante 
del  comedor asegura que faltan “más profesio-
nales” para controlar a los chicos en lugares 
como el  suyo. “Antes venían nutricionistas y 
los pesaban acá adentro,  pero esto se terminó. 
Me gustaría que vengan más médicos para que 
los revisen”. 

La  comunidad docente  y  las  organizaciones 
socia les  marcharán e l  lunes  22  de  agosto  a  la 
Je fatura  de  Gobierno en rec lamo de  just ic ia . 
Hasta  e l  momento,  e l  a lca lde  de  la  c iudad,  Ho-
rac io  Rodríguez  Larreta ,  no se  manifestó  a l 
respecto.  Pos ib lemente,  para  é l ,  M.  so lo  sea 
otra  s i l la  vacía  entre  las  infancias  porteñas .  ✪

 CRISIS SOCIAL

La silla vacía 
de las infancias porteñas

Por Facundo Lo Duca Fotos: Agustina Salinas 
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LOS CINCO PASOS QUE UTILIZA EL GOBIERNO DE CÓRDOBA PARA LLEVAR ADELANTE UN ECOCIDIO MÚLTIPLE. DETALLES 
DE CÓMO ESTA GESTIÓN VIOLA LA CONVENCIÓN 169 DE DERECHOS INDÍGENAS, HABILITA LA DESTRUCCIÓN DE 

LOS ÚLTIMOS BOSQUES NATIVOS DE PUNILLA, Y USA LA POLICÍA PARA SILENCIAR A QUIENES SON INJUSTAMENTE 

Juan Schiaretti 
y la autovía de la impunidad

órdoba es  una de las  provincias  am-
bientalmente peor administradas de 
Argentina.  En un proceso cada vez 
más acelerado por desmontes ,  in-
cendios ,  erosión eól ica ,  hídrica y 
biológica ,  loteos ,  minería ,  y  un cre-
ciente e  irracional  uso de plaguici-
das ,  ya se  destruyó la  mayor parte 
del  patr imonio ecológico nat ivo que 
aún tenía la  provincia  en e l  s iglo 
X IX.  Agravando la  s i tuación,  cada 

vez queda menos ambiente nat ivo,  terrestre 
y acuát ico que pueda reconstruir  parte  de la 
biodiversidad perdida .  Esta  real idad trágica no 
solo contr ibuye a  agravar e l  cambio c l imáti-
co global ,  s ino que nos vuelve aún más vul-
nerables  a  sus  efectos .  Pese a  este  contexto, 
la  provincia  t iene un gobernador que impulsa 
la  expansión de la  agricultura industr ia l  y  la 
ganadería  sobre los  úl t imos remanentes  de am-
bientes  nat ivos ,  y  sobre lugares  donde hubiera 
s ido posible  una recuperación ecológica .  Cohe-
rentemente,  se  muestra  a  nivel  local  y  nacional 
como un al iado de la  Mesa de Enlace,  máximo 
órgano del  agronegocio en Argentina.  Viene 
imponiendo,  además,  obras  públ icas  faraónicas 
como las  autovías  de Puni l la  y  Paravachasca 
sobre una provincia  ambientalmente arrasada. 
Despl iega para e l lo,  impunemente,  una y otra 
vez ,  la  misma mecánica de c inco pasos .
El  pr imer paso empieza con los  caprichos fa-
raónicos del  gobernador Juan Schiarett i .  Al 
igual  que otros  funcionarios ,  busca dejar  hue-
l las  monumentales  de su gest ión.  En la  c iudad 
de Córdoba dispuso la  construcción de un in-
út i l  faro mediterráneo –pues Córdoba no t iene 
acceso al  mar– con 80 metros de a l tura .  Según 
lo  promocionó el  propio gobierno,  es  e l  ter-
cer  faro estructural  más al to  del  mundo.  Costó 
casi  3  mil lones de dólares  en 2011.  Más recien-
temente impulsó tres  caprichos faraónicos ,  la 
autovía  de Paravachasca ,  la  autovía  de Puni l la , 
y  un costoso canal  que traerá agua desde e l 
le jano r ío  Paraná.  Nos concentraremos en dos 
de e l las .
La autovía de Puni l la  es  una del irante mega 
ruta de 43 ,5  ki lómetros de largo,  para la  cual 
había  a l ternat ivas  que no destruían bosques 
nat ivos ,  ni  lugares  arqueológicos ,  y  no despla-
zaban pobladores .  Poco le  importó al  goberna-
dor y a  sus funcionarios  que en la  provincia 
quede menos del  3% de bosque nat ivo cerrado. 
Una tercera parte  de los  ambientes  que la  au-
tovía  de Puni l la  destruye son bosques nat ivos 
que t ienen asignada,  por ley,  la  categoría  de 
máxima protección:  “roja”.  También desmonta 
superf ic ies  s ignif icat ivas  de bosques nat ivos 
ubicados en zona amari l la .
La autovía no es  “solamente”  una huel la  monu-
mental  que desea dejar  e l  gobernador.  Es  parte 
del  corredor bioceánico Porto Alegre-Coquim-

bo pensado para faci l i tar  la  exportación de 
granos ,  minerales  y otros  productos de las  ac-
t ividades extract ivas .  I rr i ta  que los  gobiernos 
s igan presentando sus obras  faraónicas  –i le-
gales  además– como contr ibuciones a l  b ienes-
tar  de las  comunidades locales ,  cuando a corto 
plazo son una cuantiosa fuente de ganancias 
para empresas  constructoras  como Chediack, 
Roggio y SACDE,  y a  largo plazo para e l  agro-
negocio y la  megaminería .  
El  otro e jemplo es  un faraónico canal  de 335 
ki lómetros de largo para “subir”  agua desde e l 
r ío  Paraná a  las  c iudades de San Francisco y 
Córdoba.  En una época donde el  costo de la 
energía  crece incesantemente,  poco importó 
que la  sociedad deba pagar de por vida e l  bom-
beo eléctr ico de 1 ,5  metros cúbicos por segun-
do de agua a  f in de sortear  los  460 metros de 
desnivel .
En el  colmo de esta  pésima hidrología  del  ca-
pricho,  ese  mismo gobernador descuidó la  pro-
tección y administración de las principales 
cuencas hídricas superficiales ,  algo inexplica-
ble en una provincia semiárida como Córdoba. 
Aunque existen Comités de Cuenca creados por 
ley para cada gran cuenca de agua,  ninguno de 
esos comités funciona en la práctica.
Como parte de la  pésima gestión ambiental  que 
despliega la provincia ,  solo entre 2020 y 2021 
los incendios quemaron más de 400.000 hectá-
reas ,  en su mayoría ambientes con bosques y 
biodiversidad autóctona.  Murieron personas,  y 
el  fuego consumió numerosas viviendas.  Desa-
parecieron así  enormes superficies de ambiente 
nativo cuya vegetación reducía el  impacto de 
las gotas de l luvia ,  aumentaba la infi l tración 
–faci l i tando la recarga de ese gran depósito na-
tural  de agua que son las s ierras-  y evitaba que 
el  agua,  al  escurrir,  erosionara el  suelo.  En una 
actitud soberbia e irresponsable,  que repit ió 
dos veces,  primero en los incendios de 2020,  y 
luego en 2021,  Juan Schiarett i  demoró el  pe-
dido de auxil io a otras jurisdicciones.  De ha-
berlo hecho la superficie f inalmente quemada 
hubiera sido mucho menor.  Para que sus actos 
no quedaran impunes,  e l  abogado Juan Smith 
y yo lo denunciamos penalmente en la Just icia 
Provincial .  
El  segundo paso en la me-
cánica desplegada por el 
gobierno de Córdoba para 
concretar sus caprichos, 
busca y consigue compro-
misos f irmes de f inancia-
miento para las obras ,  y la 
aprobación en la Legisla-
tura de leyes de expropia-
ción.  Poco importa s i  an-
tes deberían haberse hecho 
Estudios de Impacto Am-
biental  y Audiencias Pú-

bl icas ,  dos detal les  “menores” para el  gobierno.
Tales obras faraónicas vienen provocando ade-
más una cadena de dudosos procedimientos 
fuera de Argentina.  En el  caso del  Banco de De-
sarrol lo de América Latina (CAF),  que f inan-
cia la  obra de la  autovía con un crédito de 75 
mil lones de dólares ,  no se respetaron sus me-
canismos internos sobre consulta previa a las 
comunidades indígenas,  ni  se aseguró que el 
gobierno de Córdoba hubiera apl icado correc-
tamente las normas vigentes sobre Evaluación 
de Impacto Ambiental .  Peor aún,  el  banco no 
respondió ninguna de las denuncias presenta-
das por personas afectadas,  asambleas de ciu-
dadanos y ONGs.  La denuncia presentada ante 
el  banco CAF por F UNAM el  7 de abri l  de 2021, 
nunca fue respondida.  Es tal  la  impunidad,  que 
ese mismo banco,  junto a la  organización ecle-
siást ica Scholas Ocurrentes y la  Universidad 
Nacional  de Córdoba,  organizaron una reunión 
local  sobre “ciudadanía global”  en la Facul-
tad de Ciencias Agropecuarias (15 de junio de 
2022) .
Cuando en esa reunión un grupo de mujeres 
afectadas por la  obra de la  autovía de Punil la 
increpó la presencia del  banco,  denunciando la 
i legal idad de la ruta,  e l  rector de la  Universidad 
Nacional  de Córdoba,  Hugo Juri ,  en un cues-
t ionable acto de sol idaridad con la banca y el 
gobierno provincial ,  las  atacó verbalmente con 
acusaciones impropias de un rector.   
En el  caso del  faraónico canal  para subir  agua 
desde el  r ío Paraná,  el  gobernador de Córdoba 
Juan Schiarett i ,  y el  gobernador de Santa Fé, 
Omar Perott i ,  lograron que el  Fondo Kuwait í 
para el  Desarrol lo Económico Árabe concediera 
un crédito de 50 mil lones de dólares .  Poco les 
importó a los dos gobernadores,  y  a  los  funcio-
narios  de Kuwait ,  que no se  hubieran cumplido, 
previo a  la  f i rma del  crédito,  las  leyes naciona-
les  y provinciales  sobre Evaluación de Impacto 
Ambiental .  Para los  gobernantes  involucrados , 
y  para e l  Ministro de Ambiente de la  Nación 
Juan Cabandié,  e l  trasvasamiento de cuencas 
pareciera ser  un tema irrelevante.  Considera-
ron que l levar  y distr ibuir  agua desde e l  r ío 
Paraná “es  bueno,”  y  que no necesi taban “auto-
r ización de nadie”.

Este  incumplimiento 
del iberado y enfermi-
zo de las  normas sobre 
Evaluación de Impac-
to Ambiental  se  repite 
s istemáticamente en el 
gobierno de Córdoba, 
muchas municipal idades 
de Argentina,  y  en e l  go-
bierno nacional .           
E l  tercer  paso de la  per-
versa mecánica guber-
namental  usada en Cór-

Por Raúl Montenegro *  / Fotos: Tomo Medina
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doba,  consiste  en darle  un barniz 
de legal idad a  los  caprichos y las 
decis iones ya tomadas .  Para e l lo 
se  hacen Evaluaciones de Impacto 
Ambiental  a  la  medida del  poder. 
Aunque en otros  casos ,  como la 
obra para traer  agua desde e l  r ío 
Paraná a  Córdoba,  ni  s iquiera se 
hic ieron.  Con respecto al  Estudio 
de Impacto Ambiental  de la  auto-
vía  de Puni l la ,  fue técnicamente 
pobre,  incompleto,  y  con vacíos 
sugest ivos en temas c lave,  como 
haber omit ido la  cuest ión indíge-
na.  Para los  consultores  que lo  hi-
c ieron,  y  por lo  tanto para Cami-
nos de las  Sierras  que lo  presentó, 
no existe  la  Convención 169 de 
Derechos Indígenas de la  OI T.  ¿Ig-
noraban que existen comunidades 
indígenas comechingona,  sanavi-
ronas y de otros  grupos en la  zona de impacto 
negat ivo? ¿No sabían que existe  un Registro 
Nacional  de Comunidades Indígenas maneja-
do por e l  INAI? Sabiendo que las  comunida-
des indígenas deben ser  reconocidas ,  tengan o 
no personería  jur ídica ¿porqué las  excluyeron 
como poblaciones afectadas? La misma torpeza 
se  observó a  nivel  de restos  arqueológicos ,  y 
consideración de s i t ios  sagrados .
El  cuarto paso de la  mecánica Schiarett i  inclu-
ye la  cr iminal ización de la  protesta  social .  Para 
empezar,  e l  gobierno provincial  distr ibuyó el 
inic io  de la  obra de la  autovía en varios  tra-
mos s imultáneos para evitar  que las  protestas 

comunitar ias  se  concentraran 
en una única área .  Operan así 
a l  mismo t iempo las  empresas 
Chediack en el  lecho del  lago 
San Roque,  Benito Roggio en 
Santa María ,  y  SACDE en Mo-
l inari .  Esta  dispersión terr i -
tor ia l  de las  obras  muestra no 
solamente e l  temor del  gobier-
no provincial  a  la  reacción de 
los  pobladores ,  que crece día  a 
día ,  s ino también su preocupa-
ción pues la  lucha comunitar ia 
logró enterrar  e l  anter ior  pro-
yecto de Autovía de Montaña, 
que tenía  una traza aún más 
devastadora que la  actual .   
Funciona además en Córdoba 
un aparato pol ic ia l  de repre-
s ión sobre famil ias ,  madres , 
padres  e  incluso niñas y niños 

para di f icultar  las  movi l izaciones vecinales 
contra la  Autovía de Puni l la .  Como parte  de 
esta  maquinaria  represiva la  pol ic ía  desman-
teló en plena noche un campamento donde se 
protestaba pací f icamente,  usando procedimien-
tos  no solamente i legales ,  s ino también pel i -
grosamente parecidos a  los  desplegados du-
rante la  úl t ima dictadura mil i tar  (1976-1983) . 
La desesperación gubernamental  por acal lar  la 
protesta  social  se  hizo evidente en el  renova-
do uso de la  brutal idad pol ic ia l  contra vecinos 
que se  niegan a abandonar los  predios  por los 
cuales  pasará la  ruta .  Poco a  poco se  ha venido 
inst i tucional izando en Córdoba la  misma prác-

t ica  violenta contra los  defensores  ambientales 
que se  registra  a  gran escala  en países  como 
Brasi l ,  Colombia y México.
El  quinto paso de la  estrategia  gubernamental 
involucra a  parte  del  Poder Judicia l  de la  pro-
vincia .  Ese sector  actúa como una maquinaria 
protectora de los  caprichos gubernamentales , 
y  de los  intereses  económicos de grandes em-
presas .  Lograr  ser  aceptados como querel lan-
tes  en denuncias  penales  contra e l  gobernador 
de Córdoba y otros  funcionarios  es  una misión 
casi  imposible.
En el  colmo de la  complacencia  judicia l ,  una 
empresa como Taym del  grupo Roggio conta-
minó el  suelo y las  aguas del  canal  Los Moli-
nos-Córdoba -que provee de agua a  la  c iudad 
de Córdoba-  l iberando a  los  responsables  de 
cast igo.  Taym es una empresa que cobra por 
depositar  res iduos pel igrosos procedentes  de 
industr ias  y empresas  mineras  en su predio de 
Alto del  Durazno,  a l  sur  de la  c iudad de Córdo-
ba.  Se ubica en una de las  zonas con mayor con-
centración de act ividades contaminantes  de la 
provincia ,  con vertederos de basura y residuos 
patógenos ya cerrados ,  y  vertederos saturados 
–como Piedras  Blancas-  en plena operación. 
De poco val ió  un lapidario informe requerido 
por la  propia just ic ia ,  que demostró las  gra-
ves  irregularidades y responsabi l idad de Taym 
en la  contaminación del  suelo,  y  del  agua del 
canal  Los Molinos-Córdoba.  Nada parece im-
portar  cuando el  exceso de poder concentrado 
en funcionarios  públ icos ,  dueños de empresas , 
parlamentarios  y jueces  creen que la  provincia 
les  pertenece.  ✪

SOBRE EL 
AUTOR
Raúl Montenegro 
es profesor Titular 
Plenario de la Cátedra 
“A” de Biología Evolutiva 
Humana en la Facultad de 
Psicología (Universidad 
Nacional de Córdoba) 
y presidente de la 
Fundación para la defensa 
del ambiente (FUNAM), 
una ONG de Argentina 
con status consultivo 
en Naciones Unidas. 
Fue condecorado con el 
Premio Nobel Alternativo 
2004 (Right Livelihood 
Award, Estocolmo, Suecia).
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i r ando  los  ú l t imos  30  años  de l 
mode lo  de  agronego c ios  que  to -
dav ía  r ige  en  l a  Argent ina  p ode-
mos  hacer  var ios  ba lances .  Fue -
ron  30  años  de  conces iones  para 
e l  cap i t a l  f inanc ie ro  y  l a s  corp o-
rac iones  en  l a  agr i cu l tura ,  p e ro 
no  se  re so lv ió  n inguno  de  lo s 
p rob lemas ,  s ino  que  se  agravaron 

y  se  sumaron  o t ros .  Los  agronego c ios  repre -
sen tados  en  e l  Conse jo  Agro indus t r i a l  y  en  l a 
Mesa  de  En lace  no  prove en  a l imentos  acces i -
b l e s  para  lo s  a rgent inos  y  l a s  a rgent inas ,  n i 
dó la res  para  e l  Banco  Cent ra l  y  e l  desar ro l lo . 
A  su  vez ,  en  e sos  30  años  se  p erd ie ron  8  mi -
l l ones  de  he c tá reas  de  bosques  na t ivos ,  s e 
aumentó  1 . 000%  e l  uso  de  agro tóx i cos  y  se 
expu l sa ron  cas i  400  mi l  f ami l i a s  de l  camp o. 
También  se  p erd ió  soberan ía  p or  l a  do la r i za -
c ión  de  lo s  cos tos  de  producc ión ,  ya  que  e s 
un  mode lo  dep end ien te  de  insumos  ex t ran je -
ros . 
Los  agronego c ios  re qu ie ren  cont ro l  y  regu la -
c ión  de l  Es tado ,  no  e s t ímulos .  La  deuda  con 
e l  FMI  e s  par te  de  l a  d inámica  de  cond ic io -
namiento  de  l a s  corp orac iones .  Una  vez  más , 
l a  excusa  para  o torgar  conces iones  e s  l a  ne -
ces idad  de  pagar  l a  deuda  que  tomó Maur i c io 
Macr i .
Cent ra lmente ,  ex i s t e  una  gran  d iver s idad  en 
e l  camp o  a rgent ino  que  no  e s tá  representa-
da  en  l a  Mesa  de  En lace ,  y  que  produce  ba jo 
o t ros  parad igmas .  Ese  se c tor  e s  qu ien  pro -
ve e  a l imentos  f re scos  en  e l  mercado  in te rno 
y  puede  se r  motor  de  desar ro l lo  f edera l  para 
abas te cer  a l imentos  e l aborados .  S in  embargo , 
hoy  no  ex i s t en  p o l í t i cas  que  se  o r i en ten  en 
fo r ta l e cer  e l  camino  a  l a  Soberan ía  A l imen-
ta r i a .
Uno  de  lo s  p rob lemas  e s  l a  concent rac ión  de 
toda  l a  cadena  y  l a s  d i f i cu l t ades  para  acceder 
a  l a  t i e r ra .  E l  85%  de  lo s  p roduc tores  só lo 
acceden  a l  13%  de  l a  t i e r ra  agr í co la  en  l a  Ar -
gent ina .  Ot ro  de  lo s  p rob lemas  e s  e l  f inan-
c iamiento ,  pues  no  hay  bancos  n i  s i s t ema  de 
f inanc iamiento  para  l a s  co op era t ivas  y  lo s 
g rup os  a so c ia t ivos  de  l a  agr i cu l tura  f ami l i a r 
y  camp es ina ,  t an to  en  lo  re fe r ido  a l  cap i t a l 
de  t raba jo  como a l  desar ro l lo  de  p e queñas 
agro indus t r i a s  l o ca l e s . 
E l  o t ro  t ema  es  l a  v i s ión  un i ta r i a  de l  camp o 
que  predomina ,  con  una  concep c ión  de  ho-
mogene idad  que  t e rmina  promoviendo  más  l a 
concent rac ión  a  f avor  de l  s e c tor  f inanc ie ro . 
Por  e so  e s tamos  prop on iendo  l a  ne ces idad  de 
l eg i s l a r  para  segmentar  y  d i f e renc ia r  l a s  p o -
l í t i ca s  agrar i a s  según  e l  t ip o  de  producc ión 
y  en t idad .
Desde  l a  Mesa  Agroa l imentar i a  Argent ina 
presentamos  en  e l  Congreso  de  l a  Nac ión 
c inco  proye c tos  de  l ey  para  nues t ro  se c tor : 
Acceso  a  l a  T ie r ra ,  Ar rendamientos  rura l e s , 
P ro te cc ión  y  fo r ta l e c imiento  de  lo s  t e r r i to -

r ios  camp es inos  y  l a  agr i cu l tura  f ami l i a r, 
Segmentac ión  de  l a s  p o l í t i ca s  imp os i t ivas 
agrar i a s  y  F inanc iamiento  y  fomento  de l  co o-
p era t iv i smo  y  l a  t rans i c ión  agro e co lóg i ca .
Ap os tamos  a  l a  agro e co log ía  como her ra -
mienta  que  p ermi te  p roduc i r  con  buenos  ren-
d imientos ,  de  manera  sos ten ib l e  y 
s in  insumos  imp or tados .  Es to 
hace  p os ib l e  desacop la r 
cos tos  do la r i zados  de 
producc ión  y  ob tener 
produc tos  sa luda-
b le s .  Por  e so  ne ce -
s i t amos  p o l í t i ca s 
que  cont r ibuyan 
a  promover 
l a  t rans i c ión 
a g r o e c o l ó g i -
ca .
La  segmen-
tac ión  de 
r e t e n c i o n e s 
e  impues -
tos  p ermi te 
o r i en ta r  l a 
p res ión  im-
p os i t iva  en  lo s 
se c tores  más 
concent rados  y 
corp ora t ivos ,  a l i -
v i ando  a  p e queños 
y  med ianos  produc to -
res .  Fundamenta lmente , 
c re emos  que  e s  imp or tan-
te  que  e l  Es tado  tome  d imen-
s ión  de  l a  p o tenc ia l idad  de  e s te  o t ro 
camp o,  que  e s  e l  que  puede  re so lver  par te  de 
lo s  p rob lemas  cen t ra l e s  que  hoy  apare cen  en 
l a  coyuntura .  En  concre to ,  e l  p re c io  de  lo s 
a l imentos .
¿Qué  o f re ce  e l  camp o  concent rado  a l  pueb lo 
hambreado?  En  años  con  cose chas  ré cord  de 
commodi t i e s  y  p re c ios  in te rnac iona le s  f avo-
rab le s  p or  l a  guer ra ,  l o s  f amosos  dó la res  de l 
agronego c io  no  apare cen  y  l a s  re se r vas  de l 
Banco  Cent ra l  e s tán  vac ía s .  A l  re s to  de  l a  p o -
b lac ión  a rgent ina  no  l e  l l egan  e sos  dó la res 
que  supues tamente  e l  camp o  agro exp or tador 
puede  garant i za r.
A  eso  se  suma  que  e l  70%  de  lo s  agro tóx i -
cos  ( f e r t i l i zan tes  y  p es t i c idas )  u t i l i zados  en 
l a  p roducc ión  son  imp or tados .  Los  da tos  son 
contundentes :  l a s  fumigac iones  aumentaron 
10  ve ces  en  30  años ,  y  e so  impl i ca  más  de 
3  mi l  mi l lones  de  dó la res  que  sa l en  de l  pa í s 
so lo  para  que  ingreses  e sos  insumos .  S in  em-
bargo ,  l a  p roduc t iv idad  no  aumentó  1 . 000% 
como e l  uso  de  agro tóx i cos ;  so l amente  c re c ió 
30% .
S i  además  cons ideramos  l a  fuga  de  d iv i sas  y 
e l  cont rabando ,  e s  un  mode lo  que  cada  vez 
ex t rae  más  r iqueza  s in  re torno ,  p orque  lo s 
dó la res  no  apare cen .  Ot ro  f ac tor  ad i c iona l  e s 

l a  a l t a  dep endenc ia  de  energ ía  fós i l ,  más  l a 
t e cno log ía  d ig i t a l  que  ahora  incorp oran ,  todo 
con  pa ten te  ex t ran je ra .  E l  f amoso  AgTe ch  es , 
en  verdad ,  más  dep endenc ia .
Los  rend imientos  de  so ja ,  t r igo  y  ma íz  agro -

e co lóg i cos  son  buenos ,  y  e s  p os ib l e  ex -
p or ta r  t ambién .  De  todos  modos , 

l a  d i s cus ión  no  e s  de ja r  de 
exp or ta r,  s ino  en tender 

l a  ne ces idad  de  un 
Es tado  que  orga -

n i ce  y  o rdene  e l 
t e r r i to r io  para 

garant i za r  un 
d e s a r r o l l o 
e q u i l i b r a d o 
y  que  pr io -
r i ce  lo s 
d e r e c h o s 
de l  pueb lo 
a r g e n t i -
no .  Des -
de  nues t ra 
m i r a d a , 
l a  inver -

s ión  so c ia l 
(como e l 

p rograma  Po-
tenc ia r)  puede 

or i en ta r se  hac ia 
l a  p roducc ión  de 

a l imentos ,  funda-
menta lmente  para  e l 

mercado  lo ca l .
La  rea l idad  ac tua l  de  lo s  a r -

gent inos  y  l a s  a rgent inas  e s  que 
e s tá  d i f í c i l  comer,  y  p roduc i r  a l imentos  para 
re so lver  e l  hambre  de l  pueb lo  no  re qu ie re 
dó la res .  Es  l a  d i s cus ión  que  e s tamos  dando . 
Ch ina ,  p or  e j emplo ,  l ogró  un  desar ro l lo  p or -
que  h i zo  una  re forma  agrar i a  p ro funda  y  l a 
mi tad  de  l a  p ob lac ión  v ive  en  e l  camp o,  en 
su  t i e r ra ,  y  p roduce  a l imento .  Con  esa  base 
Ch ina  pudo  lograr  un  desar ro l lo  indus t r i a l 
o rdenado  y  p lan i f i cado .
Nues t ro  re c l amo  es  que ,  en  e sa  t rans i c ión  que 
ne ces i t a  Argent ina ,  l o s  dó la res  des t inados  a l 
conse jo  agro indus t r i a l  vayan  a  l a  p roducc ión 
de  a l imentos  sa ludab le s  para  l a s  mesas  a r -
gent inas ,  de  l a  mano  de  l a  agr i cu l tura  f ami -
l i a r  y  co op era t iva .
La  Mesa  Agroa l imentar i a  Argent ina  e s  un 
pro ceso  que  va  a  cont inuar  acumulando  fuer -
za ,  exp er i enc ia s  y  pro cesos ,  para  avanzar  de -
f in i t i vamente  hac ia  l a  Soberan ía  A l imentar i a , 
con  a r ra igo  rura l  y  a l imentos  sa ludab le s  que 
sean  acces ib l e s  para  todos  y  todas .  ✪

* In tegrante  de  l a  Un ión  de  Traba jadores  Rura le s  S in 

T ie r ra  ( UST)  de  Mendoza  y 

  de l  Mov imiento  Nac iona l  Camp es ino  Ind ígena  (MN-

CI ) -Somos  T ie r ra  V ía  Camp es ina .

LA MESA AGROALIMENTARIA ARGENTINA LLEVÓ AL CONGRESO DE LA NACIÓN UN PAQUETE DE PROYECTOS DESTINADOS 
A FORTALECER AL CAMPO QUE PROVEE DE ALIMENTOS AL PAÍS, UN SECTOR CLAVE PARA COMBATIR EL HAMBRE QUE, SIN 

EMBARGO, ES SUBESTIMADO POR EL GOBIERNO EN BENEFICIO DEL AGRONEGOCIO EXPORTADOR Y CONTAMINANTE.

¿Por qué se cajonean leyes para 
avanzar hacia la soberanía alimentaria? 

Por  Diego Montón * Hace nueve años, Kevin murió tras una balacera en una 
zona liberada por las fuerzas de (in) seguridad en Za-
valeta.
A tres años de su muerte, hablamos con Roxana Bene-
ga, la mamá de Kevin:
“Dale, hablemos. Estoy esperando el colectivo para ir 
al cementerio a visitar a mi hijo. Los medios no me 
llaman nunca para hablar de él. Así que sí, hablemos”, 
nos dijo. Y hablamos.

–¿Cómo era Kevin? ¿Qué le gustaba hacer?
–Era un chico alegre, divertido. Tenía 9 años, lo único 
que quería era jugar. Le gustaba mucho el fútbol y tam-
bién ir al colegio. Se juntaba con los hermanos en la 
Plaza Kevin, que se llama así en honor a otro amiguito 
que murió un tiempo antes que él en el barrio. Mi Ke-
vin decía que de grande iba a ser un artista de películas 
y pelear como Jackie Chan. Todo eso quería. El prac-
ticaba karate y se armó un nunchaku con un palo de 
escoba que le cortó el hermano mayor. Kevin consiguió 
un pedazo de cadena y se lo fabricó; y con eso practi-

caba. Era bastante creativo y tenía ganas, como todos 
los chicos acá.

–¿Qué es lo que más extrañas de él?
–Uh, tantas cosas. Todas las mañanas él venía y me 
levantaba con el mate. ¡Cómo no extrañar esos momen-
tos! Y en los pasillos del barrio antes había florcitas 
amarillas, esas silvestres que nacen en cualquier parte. 
Él las cortaba, armaba un ramito y me lo traía. Recuer-
do las flores en esas manitos y su carita ahí mirándo-
me. Así era mi Kevin. Mucho, todo extraño…qué sé yo.

–¿Por qué crees que el caso de Kevin tuvo tan poca 
difusión en los medios de comunicación?
–Si Kevin no fuese de Zavaleta, sin dudas, hubiese sido 
tan difundido como el caso de Ángeles Rawson, que 
estuvo seis o siete meses en las pantallas. No había otro 
tema de violencia para los medios. En cambio, ¿a Kevin 
quién lo recuerda? Nosotros y La Garganta Poderosa, 
y algunos medios más, pero no tiene difusión porque 
el caso de Kevin no le interesa a los grandes medios. ✪

TENEMOS QUE HABLAR 
DE KEVIN
KEVIN TENÍA NUEVE AÑOS HACE NUEVE AÑOS, PERO NO PUDO CUMPLIR MÁS PORQUE 
QUEDÓ EN MEDIO DE UNA BALACERA EN ZAVALETA, AQUELLA NOCHE ZONA LIBERADA 
POR LAS FUERZAS DE (IN) SEGURIDAD.  
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Por  Maxi Goldschmidt

El 62 por ciento de votos en favor del Rechazo a la propuesta de 
una nueva Constitución chilena, que podría haber dejado atrás la 

de Pinochet, fue una sorpresa para todo el mundo. Ni siquiera quienes 
se sienten triunfadores imaginaban un resultado tan contundente.

¿Cómo se explica que el Chile que había despertado, que durante 
meses ocupó las calles, que en el plebiscito de hace dos años decidió en 
casi un 80 por ciento no sólo cambiar la Constitución, sino elegir a sus 
representantes para esa tarea, ahora haya decidido mantener la Carta 
Magna que escribió la dictadura?

¿Y ahora qué Chile se viene?
El resultado del plebiscito constitucional fue tan sorpresivo y 

contundente que una parte importante del Chile más movilizado y pro-
derechos aún se encuentra en estado de shock. Eso explica, en parte, 
que las movilizaciones del 11 de septiembre, a 49 años del golpe contra 
Salvador Allende, no hayan sido tan multitudinarias como otros años.

“Yo ya no voy a ver los cambios ni un Chile más justo”. “El año 
que viene se cumplen 50 años de la dictadura y seguiremos viviendo 
otros cincuenta con esta constitución de mierda”. “Al 
final, seguimos siendo el mismo país individualista 
y miedoso”. “Tantos muertos y heridos para nada”. 
“Nunca más vamos a tener una oportunidad como 
ésta”. 

Éstas y otras frases similares se escuchan desde 
el domingo en que triunfó el Rechazo entre muchas 
de las personas que pusieron el cuerpo por el 
Apruebo y hoy están desmoralizadas, incluso muchas 
comenzaron a levantar discursos de bronca contra 
quienes votaron el Rechazo. La polarización también 
parece ser un camino que se agrandará en este Chile 
desesperanzado, al menos por ahora.

Por su parte, desde los sectores más conservadores 
de la política chilena, que antes del plebiscito 
proponían “Rechazo para reformar”, ahora con el 
resultado puesto dicen, por ejemplo, que “el itinerario 
constitucional es de 50, 100 años y no puede ser pensado a corto plazo”. 
El ex presidente Ricardo Lagos, por su parte, se postuló y propuso que 
se nombre un Comité de “sabios” y “expertos” que redacte la nueva 
Constitución.

La campaña del miedo funcionó a la perfección: mucha gente votó 
Rechazo “para que no le quitaran la casa”, “para no darles beneficios 
a los comunistas y mapuches”, “para no perjudicar la salud y la 
educación”.

“Avanzar con gradualidad pero sin renunciar” fueron las palabras 
de Boric con respecto a este presente y al proceso de una nueva 
Constitución, para lo cual el Gobierno convocó al día siguiente de la 
votación a diferentes referentes de partidos políticos. 

El Frente Amplio propuso un nuevo proceso constituyente, con una 
Convención elegida ciento por ciento por la ciudadanía, acompañada 
por un equipo técnico y en un lapso que no supere los cinco meses. 
Y si bien el Gobierno expresó en los medios que “había acuerdo” con 
el resto de los partidos políticos para avanzar, desde la oposición lo 
desmintieron y expresaron que “no aceptamos que nos quieran imponer 
un curso de acción”. 

El golpe fue duro para el pueblo movilizado, aunque con el correr 

de los días en diferentes espacios comienza a plantearse la necesidad 
de retomar un camino propio mirando al futuro incierto que se abre y, 
en particular, al proceso constituyente. No hay que olvidarse de ese 80 
por ciento que eligió cambiar la Constitución de Pinochet, hoy todavía 
vigente. Las demandas sociales previas al estallido son las mismas y 
no hay muchos indicios de que la vida sea más digna en el corto plazo. 

La soledad de los estudiantes
Desde el domingo 4 de septiembre desfilan en la televisión exultantes 

partidarios del Rechazo que bajan línea a diestra y siniestra. El Chile 
de antes del estallido parece haber regresado. La esperanza del fin 
de la transición y de enterrar, de una vez por todas, la Constitución 
y el espíritu pinochetista se esfumó. Se respira un clima de duelo en 
muchos hogares. 

Sin embargo, no había pasado ni un día del plebiscito de salida y, 
en las calles, otra vez aparecieron miles de estudiantes secundarios. 
Salieron el lunes, el martes, el miércoles, todos los días se sumaban 
columnas de diferentes puntos, cantando, con pancartas, dispuestos 

a seguir en las calles hasta que Chile cambie. Se 
sienten estafados. 

“Nosotros iniciamos el estallido con la evasión 
en el Metro. Nos prometieron otro Chile, con más 
educación y salud, pero el pueblo otra vez votó por 
miedo. El mismo miedo que tienen nuestros padres 
y abuelos, que ya están cagados. Nosotros no vamos 
a seguir ese mismo destino. Y lucharemos hasta 
cambiar esta huevá”, dice una joven de 16 años, que 
pide no ser fotografiada. 

La represión de Carabineros no frena ante 
“cabras” y “cabros” de 13, 14 y 15 años. Las y los 
jóvenes rebeldes marchan por diferentes puntos 
de Santiago y otras ciudades. Las manifestaciones 
suelen dejar decenas de vidrios rotos, pintadas y 
detenciones. 

“Rebrote de violencia: disturbios, saqueos y 
ataques con bombas molotov”, decía el título de tapa de El Mercurio, 
que destacaba que “Santiago vivió la semana con mayores desórdenes 
del año”. Desde el Ministerio del Interior informaron que el saldo del 11 
de septiembre fue de 27 personas detenidas, 8 carabineros lesionados, 
18 vehículos policiales con daños y ataques a 4 cuarteles policiales. 
Con respecto al impresionante despliegue de fuerzas de seguridad y 
la represión dentro del Cementerio General de Santiago durante el 
homenaje a las víctimas del Golpe de Estado, no dijeron nada.

Las preguntas, en este Chile que aún no se sabe si es nuevo o es el 
mismo de antes, son muchas:

¿Qué harán con esos jóvenes desobedientes que sueñan con otro 
futuro, con otro país? ¿Los van a reprimir hasta adoctrinarlos? ¿Los 
van a perseguir, meter presos y tildarlos de terroristas como al pueblo 
mapuche o a los presos del estallido? ¿Cuál será el papel de Boric con 
relación a esa juventud? ¿Qué hará para evitar la violencia estatal? ¿Y 
el pueblo organizado, los dejará solos? ¿Cómo los acompañará, cómo 
los cuidará? ¿O será que nuevamente a la juventud le tocará encender 
la chispa y despertar a su pueblo? ✪

¿Qué pasa en Chile 
después del Rechazo?

LUEGO DEL ESTALLIDO SOCIAL DE 2019 Y LA EFERVESCENCIA EN LAS CALLES QUE LLEVÓ A BORIC A LA 
PRESIDENCIA, EN EL PLEBISCITO PARA RENOVAR LA CONSTITUCIÓN HEREDADA DE PINOCHET TRIUNFÓ 
EL RECHAZO. LAS ESTRATEGIAS DE LA DERECHA, LOS ERRORES POLÍTICOS DEL GOBIERNO Y LA RABIA 

JUVENIL QUE NO ENCUENTRA CAUCE INSTITUCIONAL.

Por Maxi Goldschmidt


